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Resumen. Este trabajo muestra la importancia de las redes interpersonales en la intervención social y, sobre todo, 
su influencia en la vida de las personas. Con esta consideración, y utilizando la técnica del mapa de red social, se 
centra la atención en conocer las características y el funcionamiento de las redes informales de apoyo de algunas 
mujeres atendidas en los servicios sociales de Atención primaria. Se observa que estas mujeres perciben sus redes como 
recursos personales con los que pueden hacer frente a las situaciones de necesidad. De ahí que se proponga potenciar 
estas redes como un recurso complementario de la intervención social.
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Abstract. This work shows the importance of interpersonal networks in social intervention, and above all their influence 
in the lives of individuals. Based on this observation and using the social network mapping technique, attention is 
focused on identifying the characteristics and functioning of informal support networks for certain women attended to 
in primary care social services. These women are observed as perceiving their networks as personal resources to draw 
on when facing situations of need. It is therefore proposed to promote these networks as a supplementary resource to 
social intervention.
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Introducción

En el ámbito concreto de la intervención so-
cial, cabe destacar la importancia que han ido 
adquiriendo las relaciones interpersonales y el 
creciente desarrollo de las ideas sobre los “sis-
temas” en los que se producen estas relaciones. 
Von Bertalanffy (1971) introdujo los concep-
tos de relación y de interacción, a través del 
concepto de “sistema”, que define como con-

juntos de elementos en interacción de modo 
que toda modificación producida en uno de 
sus elementos provoca una modificación del 
conjunto. Ya a finales del siglo XIX, Emile 
Durkheim, mediante su idea de solidaridad or-
gánica, destacaba la importancia de las relacio-
nes sociales como elemento clave y central de 
solidaridad social en las sociedades modernas. 
Este interés por la solidaridad está presente 
en gran parte de los estudios que centran su 
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mirada en el capital social, que estaría consti-
tuido por los diversos tipos de redes persona-
les y grupos en los que se inserta una persona: 
familiares, amistades, vecindad, compañeros 
de trabajo, conocidos, etc. Se parte de la idea 
que disponer de una red de relaciones estable 
es crucial para la integración de los individuos 
en cualquier sociedad. El análisis se centra en 
los beneficios que obtienen los individuos por 
el hecho de participar en determinados grupos 
o de crear relaciones sociales que configuran 
este tipo de capital (Bourdieu, 1986).

Este concepto se relaciona directamente 
con el de “red social”, ya que todos los recur-
sos que se mueven alrededor de las redes per-
sonales se convierten en capital social. Las pri-
meras aproximaciones al estudio de las redes 
sociales se remontan a los trabajos de Thomas 
y Znaniecki, a principios del siglo XX (1920), 
y se consolidan con las aportaciones del an-
tropólogo social inglés, John Barnes (1954), 
quien fue el primero que afirmó que era posi-
ble analizar la sociedad como una red comple-
ja de relaciones en la que los individuos tejían 
lazos con otros individuos no necesariamente 
relacionados entre sí. Esta idea central se ha 
mantenido en el tiempo, aludiendo además a la 
capacidad de autocuidado de la red familiar de 
referencia y de miembros relevantes de la red 
social; a los profesionales que ayudan desde el 
sistema formal y con quienes se establece una 
relación de confianza y a las posibilidades de 
las personas para cuidar, aumentar o modificar 
su propia red (Rodríguez, 2014).

Una segunda tradición académica proviene 
de sociólogos americanos, Wellman, Yuk-Lin, 
Tindall, y Nazer (1997), entre otros, quienes 
en los setenta y ochenta se centraron en estu-
diar las redes de apoyo social, redes de iguales 
constituidas por parientes, amigos y vecinos 
que proporcionan socialización, información 
y ayuda en general. Estas redes estarían for-
madas por las relaciones sociales que se van 
conformando cotidianamente por el individuo 
en un proceso permanente que se construye a 
lo largo del ciclo vital y que, como ya mencio-
naba Bourdieu (2006), no está basado sólo en 
la espontaneidad, sino que también requiere de 
esfuerzos personales y de inversión en tiem-
po y recursos por parte de las personas que las 
integran y, por tanto, una actitud activa de los 
sujetos. 

En general, se puede afirmar que existe una 
relación positiva entre apoyo social y bienes-
tar individual, siendo un elemento clave para 

incentivar factores protectores, también llama-
dos factores resilientes, que pueden ser de ca-
rácter personal o internos o bien de carácter so-
cial o externos, y que ejercen efectos positivos 
sobre la salud, como ya ha sido ampliamente 
probado (Bravo y Fernández, 2003; Lara, Na-
varro y Navarrete, 2004). De hecho, los ante-
cedentes al estudio de las redes de apoyo social 
se encuentran en los estudios epidemiológicos, 
de finales del siglo XIX y principios del XX, 
que analizaron la influencia de los factores so-
ciales en la salud mental de las personas y los 
efectos negativos del aislamiento y la exclu-
sión social (Durkheim, 1897; Thomas y Zna-
niercki, 1920). Desde entonces, la mayor parte 
de los estudios realizados sobre redes de apoyo 
social se han vinculado al análisis de los logros 
obtenidos en la mejora de la salud, siendo más 
escasos los trabajos centrados en aspectos re-
lacionados con el desarrollo de las capacidades 
personales, el incremento de la autoestima y 
las posibilidades que estas redes ofrecen a la 
hora de obtener logros laborales, sociales y/o 
educativos y de enfrentar problemáticas de la 
vida cotidiana, aspectos que han centrado el 
interés principal de esta investigación.

En esta línea, Adriana Berenice (2013) des-
taca la utilidad de revisar estos temas desde 
el enfoque de dos grandes modelos teóricos: 
el modelo estructural, que fija su atención en 
el número y tipo de relaciones que mantiene 
la persona y en la frecuencia del contacto. Y 
el modelo funcional, que valora la percepción 
que el individuo tiene del grado de apoyo, de 
la calidad de las relaciones y del grado de sa-
tisfacción de estas. Este modelo se centra, por 
lo tanto, en los aspectos cualitativos del apo-
yo. En cuanto a los diferentes tipos de apoyo, 
la mayoría de los estudios realizados sobre el 
tema (Hinson Langford, Bowsher, Maloney y 
Lillis, 1997; Maya Jariego, 2009) identifican 
principalmente tres: apoyo informativo, apoyo 
instrumental y apoyo emocional o afectivo, ti-
pología que hemos considerado a lo largo de 
esta investigación. 

Por otra parte, para evaluar el apoyo social 
se han utilizado diversos instrumentos de me-
dida. En este trabajo, nos hemos centrado en 
el análisis realizado por Heitzmann y Kaplan 
(1988) en el que proponían tres elementos para 
evaluar la percepción del apoyo social de un 
sujeto: el número de personas que componen 
su red, la valoración de la conveniencia y ne-
cesidad del apoyo recibido y la disponibilidad 
de las personas proveedoras de ese apoyo. La 
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importancia de esta distinción facilita la iden-
tificación del apoyo de las redes sociales y fa-
miliares y, por lo tanto, que la personas puedan 
evaluarlo, percibirlo y utilizarlo, considerando 
el apoyo social también desde el punto de vista 
de la persona. En esta línea, autores como Cas-
sel (1974) y Cobb (1976) conceptualizaron el 
apoyo social en términos cognitivos, teniendo 
en cuenta su dimensión subjetiva (apoyo perci-
bido), ya que es precisamente esta percepción 
la que se considera promotora de la salud y el 
bienestar personal. Para activar el apoyo so-
cial, se requieren vinculaciones estrechas en 
torno a necesidades, voluntades y emociones 
que surgen de la experiencia interactiva de 
realizar acciones conjuntas, debido a las re-
laciones interpersonales cotidianas (Perilla y 
Zapata, 2009). 

Es precisamente el concepto de redes de 
apoyo el que guía el tema principal de la inves-
tigación que aquí se plantea; redes que estarían 
formadas por aquellas relaciones familiares y 
sociales que se van conformando cotidiana-
mente por las personas, en diferentes ámbitos 
y en diferentes grados de significatividad, sa-
tisfaciendo una parte de sus necesidades psico-
sociales. En este sentido, el foco de atención 
de este trabajo se ha centrado, en primer lugar, 
en conocer las características y el funciona-
miento de las redes de apoyo familiar y social 
de mujeres atendidas en servicios sociales de 
Atención primaria. En segundo lugar, analizar 
hasta qué punto estas mujeres perciben sus re-
des como recursos personales con los que pue-
den hacer frente a situaciones problemáticas, y 
conocer si representan recursos de apoyo real.

Hay que especificar que el fin último de este 
análisis también se centra en encontrar vías y 
formas de potenciar y complementar la inter-
vención del Trabajo Social a la hora de diseñar 
planes de intervención individual y familiar. 
Pensamos que una de las formas de hacerlo es 
centrando la atención en el papel que juegan 
y pueden llegar a jugar las redes de apoyo en 
la intervención y en cómo aprovechar todo su 
potencial. De hecho, es un campo poco traba-
jado por la disciplina, y aquí radica el interés 
del trabajo que aquí se presenta.

1. El Trabajo Social y su vinculación con las 
redes de apoyo

El interés del Trabajo Social por el análisis de 
redes sociales aparece en los años 1970 con la 

fundación de la International Network for So-
cial Network Analysis (INSNA). Por su parte, 
Seed (1990, citado en De la Rua, 2008) puso 
en evidencia la importancia del uso del análisis 
de redes sociales en la investigación y la prác-
tica del Trabajo Social y aclaró cómo se debe-
rían utilizar estas herramientas. Aunque desde 
entonces son muchos los y las trabajadoras so-
ciales que se apoyan en la perspectiva del aná-
lisis de redes familiares y sociales para diseñar 
la intervención, la presencia del Trabajo Social 
en este campo no ha tenido un peso específico 
y prácticamente no se han utilizado técnicas de 
análisis para medir las redes de apoyo social 
(De la Rúa, 2008), siendo un tema que merece 
ser potenciado.

Así, recogemos la aportación de Mora 
quien, desde una mirada centrada en la inter-
vención social, defiende que

Para que haya niveles efectivos de apoyo so-
cial es necesario formar parte de alguna red so-
cial (...). Por ello, el trabajo social puede jugar 
un papel esencial en cuanto a la construcción de 
redes sociales que vertebren estos apoyos nece-
sarios para la adaptación social al medio (2004, 
p.45).

Y pensamos que este papel no es sólo esen-
cial en la construcción o el mantenimiento de 
estas redes de apoyo, sino también a la hora 
de potenciar la capacidad que tienen las per-
sonas de reconocer y percibir el apoyo que 
reciben de aquellos y aquellas que forman su 
red personal. Este reconocimiento se presen-
taría como un recurso interno del individuo, 
siendo la base, el medio y el fin de muchas de 
las intervenciones profesionales y uno de los 
objetivos principales que ha perseguido la in-
vestigación que aquí se presenta.

Con este planteamiento de partida, hemos 
considerado que el foco de atención no se cen-
traría tanto en el tamaño de la red de apoyo, 
sino en la calidad y cantidad del apoyo social 
percibido y en cómo esta percepción hace que 
el individuo sea consciente de que cuenta con 
recursos personales para gestionar las diferen-
tes situaciones de la vida. Esto es lo que Gold 
(1997) asociaba a la creencia de tener la capa-
cidad de poder hacer algo y, por lo tanto, de 
verse a sí mismo como un sujeto activo, incre-
mentando así su autoestima, su confianza y el 
desarrollo de sus capacidades. Este posiciona-
miento lleva a considerar de qué manera las 
decisiones personales pueden llegar a modifi-
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car las propias trayectorias vitales. Así, si bien 
es cierto que el papel que juegan las políticas 
sociales y los acontecimientos que se van su-
cediendo en la vida de las personas condicio-
nan sus decisiones, es importante dejar espacio 
a las decisiones o estrategias de las personas y 
a su capacidad de actuar (Bourdieu, 1986).

Y es precisamente aquí donde el Trabajo 
Social juega un papel principal y relevante. En 
el documento que elabora la Federación Inter-
nacional de Trabajadores Sociales (FITS) para 
su definición del Trabajo Social (2014), señala 
como la misión de esta disciplina es facilitar 
que todas las personas desarrollen plenamen-
te sus potencialidades y enriquezcan sus vidas, 
así como promover la prevención de las disfun-
ciones. Por ello, los y las trabajadoras sociales 
se consideran agentes de cambio tanto en la 
sociedad como en las vidas de las personas, fa-
milias y comunidades con las que trabajan. En 
este sentido, el énfasis en las fortalezas y el em-
powerment se ha incrementado en las últimas 
dos décadas y se ha convertido en uno de los 
principales paradigmas a seguir. Ahora y cada 
vez más, se tiende a fortalecer el reconocimien-
to de las fortalezas, habilidades y capacidades 
que tienen todos los seres humanos y que se 
deben reconocer en la intervención individual 
y/o familiar, así como potenciar por cualquier 
programa o proyecto de intervención social. De 
hecho, la importancia que las capacidades tie-
nen para el Trabajo Social queda patente desde 
que se definió como disciplina.

Este enfoque está influenciado por el con-
cepto de “resiliencia”, que se refiere a la capa-
cidad de adaptación y afrontamiento positivo 
de las adversidades y riesgos (Vanistendael, 
1998). La resiliencia implica, por un lado, la 
presencia de adversidad, de factores de riesgo 
o necesidades sociales y, por el otro, un con-
junto de fortalezas o factores de protección. 
Estos factores pueden ser internos, externos o 
interpersonales, e incluyen características de 
personalidad, experiencias de autoeficacia o 
la presencia de una red de apoyo social, entre 
otros (Henderson, 2006). Es en esta interac-

ción en la que las redes de apoyo se configu-
ran como una fuente de análisis en el ámbito 
del Trabajo Social, presentándose como una 
herramienta básica de intervención y como un 
recurso que complementa la actuación de los 
trabajadores y trabajadoras sociales. De hecho, 
hay que poner el énfasis en la importancia que 
tienen las redes de apoyo de la persona a la 
hora de hacer frente a episodios de bloqueo y 
desestructuración personal o familiar.

2. Metodología

De acuerdo con los objetivos que hemos ido 
presentando, la metodología que ha guiado esta 
investigación se ha sustentado en un abordaje 
cualitativo, de base etnográfica, dado que no se 
ha tratado sólo de medir el alcance del fenómeno 
en base a unas variables preestablecidas, 
sino de lograr una comprensión profunda 
de las motivaciones, actitudes, reacciones y 
consecuencias asociadas al mismo, así como 
una descripción del proceso y su correspon-
diente análisis (Taylor y Bodgan, 1987). Desde 
este abordaje cualitativo, se han utilizado “en-
trevistas en profundidad de orientación biográ-
fica” (Pujadas, 1992), adoptando una posición 
no directiva, abierta y progresiva.
Por otra parte, y para el análisis de las redes 
sociales y familiares, se ha utilizado también 
el mapa de red social (gráfico 1), una herra-
mienta para la recogida de datos sobre redes de 
apoyo diseñada por Whittaker, Tracy y Mar-
ckworth (1989), validada en junio de 1990, 
modificada y actualizada para la finalidad de 
esta investigación. Se trata de una técnica para 
evaluar el grado de apoyo social de las perso-
nas, identificando y mostrando visualmente 
tanto la composición de su red como su fun-
ción. En general, cada red se construye para un 
solo individuo (una red egocéntrica) a quien se 
pide que enumere a las personas que considera 
importantes en diferentes ámbitos de su vida 
(familiar, laboral, de amistades, de vecindad, 
etc.).
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Para ampliar la información relativa al fun-
cionamiento de las relaciones de esta red, tam-
bién se elaboró para cada caso una tabla en la 
que se registró quién proporcionaba qué tipos 

de apoyo, cuál era el grado de apoyo percibido, 
desde cuándo existía la relación, qué relacio-
nes eran recíprocas, etc.
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2 Cabe mencionar que; por las características particulares de sus redes de apoyo; en esta ocasión no se han considerado personas 
migrantes ni pertenecientes a la etnia gitana; aunque no se descarta continuar posteriormente un estudio específico o comparativo.

La selección de las informantes se llevó a 
cabo con la ayuda de trabajadores y trabajado-
ras sociales de los servicios sociales de Aten-
ción primaria de la provincia de Tarragona, 
aunque, con una cierta intención comparativa, 
también se contactó con cuatro profesiona-
les ubicadas en centros de Atención primaria 
(CAP) del ámbito sanitario. En todos los ca-
sos, se trataba de profesionales que colaboran 
habitualmente como tutores y tutoras de las 
prácticas externas curriculares del Grado de 
Trabajo Social. Al respecto, la autora de este 
trabajo, diplomada en Trabajo Social y docen-
te e investigadora del Grado, realiza la coor-
dinación, el seguimiento y la evaluación final 
de las prácticas, hecho que permite el contacto 
con los y las tutoras y un mayor conocimiento 
de la realidad actual de la profesión. También 
permite el análisis puntual de nuevas técnicas 

para mejorar la intervención. Respecto al gé-
nero de las informantes, nos hemos centrado 
en mujeres españolas atendidas en los servi-
cios mencionados2, ya que en los últimos años 
se ha mantenido el predominio de las mujeres 
usuarias en este tipo de servicios, llegando a 
representar el 65% de las demandas recibidas 
(CGTS, 2019). Al respecto, se consideró que 
las 14 mujeres seleccionadas cubrían los perfi-
les mayoritarios de los servicios que han parti-
cipado. Son mujeres con edades comprendidas 
entre los 30 y los 55 años, con y sin relación de 
pareja establecida y, considerando el nivel de 
formación más frecuente entre las usuarias de 
estos servicios, generalmente con estudios pri-
marios y secundarios. En la tabla 2 podemos 
ver las características de las mujeres entrevis-
tadas entre los años 2018 y 2019:
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3. Resultados y discusión

3.1. Características de las redes de apoyo 

El punto de partida de este análisis se centró en 
revisar qué tipo de necesidades eran las que ha-
bían llevado a las mujeres que han colaborado 
en este estudio a pedir atención en los servicios 
de Atención primaria. Destacan, principalmen-
te: la falta de trabajo y la falta de ingresos para 
hacer frente a los gastos cotidianos; situacio-
nes derivadas de la crisis económica que ha 
marcado la realidad española durante la últi-
ma década y que ha venido acompañada por 
una situación de desregulación y precarización 
laboral, desempleo y recortes presupuestarios. 
Sus consecuencias han generado un panorama 
desalentador que no se limita al aumento de la 
pobreza, sino también al aumento de las situa-
ciones de exclusión social (Frazer y Marlier, 
2011). Así lo explica una de ellas:

Y supongo que esta situación económica 
ha hecho que emocionalmente también haya 
momentos en los que no esté bien, porque cla-
ro este mes no llego, este mes tengo que pagar 
esto, no lo puedo pagar, este mes no tengo co-
mida y tengo que poner un plato en la mesa ¿sa-
bes? Y eso me crea angustia (IA 2).

Cabe mencionar que, de las 14 mujeres en-
trevistadas, 7 se encontraban en situación de 
desempleo de larga duración y 2 de ellas vi-
viendo de los escasos ingresos que recibían al 

tener concedida una renta garantizada de ciu-
dadanía (RGC). Y de las que trabajaban, 3 lo 
hacían en trabajos vinculados a la economía 
sumergida, en concreto como cuidadoras de 
personas dependientes sin tener un contrato 
laboral establecido. Además, en algunos de los 
casos analizados, a la precariedad económica 
se añadía la aparición de enfermedades propias 
inesperadas o la responsabilidad del cuidado 
de familiares a su cargo. 

Desde este contexto general, quisimos sa-
ber si se acercaron a los servicios de Atención 
primaria porque no habían contado con perso-
nas de apoyo entre sus redes sociales y familia-
res. En la mayoría de los casos, comentan que 
este hecho no fue el detonante, ya que sus re-
des han representado una importante fuente de 
apoyo, pero reconocían en estos servicios un 
método de ayuda. Además, y después de años 
de una situación económica difícil, no querían 
continuar siendo una carga para sus familias: 

¿Sola? Diría que no (...). Simplemente fui 
porque es un método de ayuda y no sabía dónde 
ir, pero considero que no fui porque me sintiese 
sola” (CC 1).

No, no, sola no me sentía. Sabía que no es-
taba sola, pero también sabía que la gente que 
tenía alrededor ya no me podía ayudar más (LO 
1).

Partiendo de este hecho, nos centramos en 
conocer sus valoraciones respecto el grado de 
apoyo recibido por sus redes informales: fami-
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lia, amistades, vecindario, conocidos/as, com-
pañeros/as de trabajo y de personas vinculadas 
a diferentes asociaciones sociales y religiosas. 
Centrando la atención en primer lugar en sus 
familias de referencia, e independientemente 
de su situación familiar respecto a su estado ci-
vil y/o el número de hijos e hijas, hemos visto 
que, en la mayor parte de los casos analizados 
(en 9 de los 13), las personas que representan 
la principal fuente de apoyo ante las necesida-
des han sido las figuras paternas (lo que no sig-
nifica que no reciban apoyo puntual de otros 
miembros). Y concretando aún más, se alu-
de sobre todo a sus madres, que se presentan 
como la principal figura de apoyo económico, 
emocional y también práctico, si pensamos en 
las tareas y obligaciones de la vida cotidiana. 
En ocasiones, también se hace referencia a la 
ayuda de alguna hermana, abuela o bien a los 
suegros, aunque en menor medida.

Han sido unos padres (...) a ver, han teni-
do sus leyes y sus cosas ¿me entiendes? No me 
han dejado sufrir, vigilando que nunca me pase 
nada, tanto estando casada como cuando me di-
vorcié. Siempre los tengo a ellos. Por eso me 
pregunto qué haré cuando no estén. Siempre me 
he sentido muy acompañada por ellos (...) no 
sé, les estoy muy agradecida, sobre todo a mi 
madre (CC 2).

Por lo que respecta a los amigos y amigas, 
en general cuentan con un número reducido de 
amistades, la mayor parte mujeres, e incluso 
a veces sólo se hace alusión a una o dos ami-
gas. Sin embargo, se habla de ellas como per-
sonas muy importantes en sus vidas; aunque 
estas amistades no representan una fuente de 
apoyo a nivel económico, reconocen que son 
muy importantes a nivel emocional. Son per-
sonas con las que pueden hablar libremente y 
con confianza y, a menudo, con las que pueden 
contar para hacer frente a obligaciones de la 
vida cotidiana como, por ejemplo, el cuidado 
de sus hijos.

A mis amigas se lo cuento todo y ellas a mí. 
Están para lo bueno y para lo malo (...) me es-
cuchan. Si me hace falta algo pues me lo hacen 
o si tengo que ir a algún sitio o al médico pues 
siempre les dejo a los niños. Es un apoyo que 
tengo que, la verdad, desahoga mucho (MP 1).

Este apoyo extra-familiar se ve complemen-
tado, en la mayoría de los casos, con el de veci-

nos y vecinas, a las que también aluden como 
personas clave en sus vidas. En ocasiones, 
son personas que conocen desde hace tiempo 
y con las que han acabado haciendo amistad, 
pero en otras se refieren también a personas 
que han conocido recientemente. En general, 
no se menciona un gran número de vecinos y 
vecinas en su red, pero, aunque pocos, repre-
sentan una gran ayuda día tras día. Así, hemos 
detectado casos en los que la vecindad asume 
funciones que serían propias de personas de la 
familia o de buenas amistades (a algunos veci-
nos y vecinas ya se les considera así), ya que no 
sólo cubren necesidades básicas de comida y 
dinero, sino que muestran su afecto y su dispo-
sición a ayudar. Ante esta realidad, la función 
de apoyo que ejerce la vecindad es un aspecto 
que habría que potenciar desde la intervención 
social, sobre todo a la hora de explorar y cono-
cer determinadas realidades que, a veces, no 
se detectan de forma directa, hablando con las 
propias usuarias. También porque a veces son 
personas que se convierten en referentes clave 
de los casos que llegan a los servicios sociales 
y a las que también habría que orientar, acom-
pañar y considerar en los planes de interven-
ción porque, como destacaba Navarro (2002), 
establecer relaciones de consulta y ayuda dis-
minuye la necesidad de depender de servicios 
formales de apoyo.

Y luego, mis vecinos me ofrecen ayuda de 
todo tipo, económica, emocional, siempre me 
dan comida (...). De todo, no me puedo quejar 
de nada, estoy muy agradecida. (...) me demues-
tran mucho afecto. (…) Gracias a ellos he visto 
que la vida no es tan dura como yo me la pin-
taba (CC 2).

Otro aspecto que nos ha llamado la aten-
ción es que algunas mujeres comentan que, al 
hacer frente a determinadas necesidades con 
la ayuda de sus redes, a menudo deben hacer 
públicos aspectos íntimos que no habrían ex-
presado en otra situación. Explican que, aun-
que saben que pueden contar con personas de 
confianza entre sus redes de apoyo, no siempre 
es agradable tener que revelar a un familiar o a 
una amistad aspectos personales o hacer públi-
cas “sus cosas”. Este hecho pone en evidencia 
que en este tipo de redes también aparecen as-
pectos no tan positivos, que no pueden obviar 
los y las profesionales y que deben conside-
rarlos a la hora de intervenir. Al respecto, cabe 
recordar uno de los principios éticos que rige 
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el ejercicio profesional de los/las trabajado-
res/as sociales en el Estado español, que está 
marcado por el Código Deontológico (CGTS, 
2012)3. En concreto, el que hace referencia a la 
necesidad de velar por el derecho de todas las 
personas a la privacidad en sus propias vidas, 
así como de su vida familiar y comunitaria. 

Finalmente, haciendo un análisis más am-
plio del apoyo que reciben tanto de sus amigos 
y amigas como de las personas relevantes de 
la vecindad, quisimos saber por qué pensaban 
que les ofrecían su ayuda incondicional. En-
contramos interesante que todas aludieran a 
que lo hacían porque eran buenas personas o 
porque las querían: 

Supongo que es porque me tienen mucho 
cariño ¿no? Porque yo he vivido toda la vida en 
el mismo bloque (CC 2). 

Porque me quieren, ya que lo hacen sin re-
cibir nada a cambio y eso dice mucho de ellos 
(CC1).

Curiosamente, ninguna de ellas mencionó 
que tal vez fuera porque se lo merecían, por-
que ellas también eran buenas personas, por-
que ellas también ayudaban o porque se ha-
bían ganado su confianza y afecto. Ante este 
hecho, se revela necesario para la intervención 
social potenciar prácticas que ayuden a incre-
mentar la autoestima y, en este caso, la idea 
de que ellas también son personas importantes 
para los demás. De hecho, la autoestima se ha 
considerado tradicionalmente como un com-
ponente evaluativo del concepto del sí mismo, 
que afecta al modo como las personas se valo-
ran a sí mismas y valoran su relación con los 
demás (John, Robins y Pervin, 2010), jugando 
un papel fundamental en los procesos de con-
formación de la personalidad.

3. 2. Percepción del tipo de apoyo recibido

Uno de los objetivos principales de esta inves-
tigación se centra en analizar el grado de per-
cepción que tienen las mujeres entrevistadas 
respecto al apoyo familiar y social que reciben. 
Para ello, tal y como explicamos en el apartado 
de metodología, durante el trabajo etnográfico 
registramos la valoración que hicieron respec-
to a los distintos aspectos recogidos en la ta-
bla de registro utilizada (Tabla 2): económico, 

3 Código Deontológico del Trabajo Social. Aprobado en Asamblea General de Colegios Oficiales en 2012

emocional, de afecto, de tiempo de ocio, de 
toma de decisiones, entre otros. 

Cabe mencionar que, además de ser una 
técnica que facilita la recogida de información 
de una forma sencilla, ha resultado bastante in-
teresante para las mujeres que han participado 
en el estudio. Al respecto, todas han valorado 
esta técnica como positiva porque de forma 
gráfica, han podido visualizar a las personas 
que tienen a su alrededor y que son importan-
tes en sus vidas. Y no sólo eso. En general, 
han comprobado que pueden contar con más 
personas de las que imaginaban, y esto las ani-
ma y reconforta, sirviendo para “constatar que 
tengo mucha gente que me quiere” (IA 1).

La verdad es que haciendo el análisis de to-
das las personas de las que recibo apoyo, me 
he dado cuenta de que dispongo de más apo-
yo del que pensaba, no sé si me entiendes (...). 
Está muy bien esto ¿eh? Muy bien. (...). A veces 
valoramos poco a las personas que tenemos al-
rededor y me he dado cuenta de que las debería-
mos valorar más (CC 1).

Algunas informantes también aluden a que 
esta técnica les ha servido para darse cuenta de 
aspectos que no habían valorado antes, encon-
trándose con algunas decepciones y/o sorpre-
sas respecto al supuesto apoyo que pensaban 
que recibían de algunas personas o del descu-
brimiento de soportes con los que no contaban. 

Me ha ayudado a abrir más los ojos y ver 
quién realmente está siempre a mi lado y quien 
está sólo algunas veces (CC 1).

Sí que va bien. Me sorprende que pensaba 
que la mayor puntuación se la llevaría la fami-
lia. Y cuando piensas y te fijas, te das cuenta de 
que hay mucha más gente, los profesionales y 
los amigos, sobre todo. Para mí es maravilloso 
ver todo este apoyo, y saber que cuento con mu-
cha ayuda (LO 1).

Tras revisar sus valoraciones, podemos de-
cir que, en general y por una vía u otra, perci-
ben apoyo ante las difíciles situaciones que han 
tenido que afrontar y con las que se enfrentan 
todavía hoy. Al respecto todas han valorado 
positivamente este apoyo, ya que, aunque re-
conocen que han vivido algunos momentos de 
soledad, la mayor parte del tiempo han podido 
contar con miembros de su familia, de amigos 
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o amigas, de personas de la vecindad o de los 
y las profesionales de servicios sociales. Este 
hecho confirma la importancia de conocer y 
reconocer el papel que juega la unidad familiar 
y las redes sociales como piezas clave ante la 
intervención de los y las trabajadoras sociales, 
tal y como ya destacaba Mora (2004). Tam-
bién para dar respuestas concretas y ajustadas 
en función del tipo de apoyo recibido y para 
reforzar aquellas situaciones en las que estas 
redes no puedan llegar.

Repasando ahora los diferentes ámbitos 
de apoyo que se presentan en la tabla utiliza-
da en el trabajo etnográfico, vemos que en re-
lación con Personas que les muestran amor 
y afecto la valoración que han hecho de todas 
las personas es alta. También la que hacen 
de los y las profesionales. Lo mismo ocurre 
al preguntarles por las Personas en quien 
pueden confiar cuando necesitan hablar. El 
amor, el afecto y la confianza recibida de 
otras personas se presentan como fuentes de 
apoyo social y como factores de protección 
que les ha facilitado la superación de mo-
mentos difíciles y les ha ayudado a mantener 
su equilibrio y fortaleza personal. Se trata de 
lazos afectivos que promueven la resilien-
cia de estas mujeres (Ungar, 2011) y que se 
convierten en aspectos importantes para sa-
lir adelante. Además, son tres elementos im-
prescindibles para incrementar la autoestima 
de las personas y centrales a la hora de con-
solidar, desde la intervención, las redes que 
venimos analizando.

Respecto a las Personas que las ayudan 
económicamente, han sido principalmente 
miembros de la familia (sobre todo padres y 
algún hermano o hermana) y sólo en algunos 
casos alguna amistad o persona de la vecindad. 
Respecto a las Personas que las aconsejan en 
momentos de necesidad y las Personas que las 
ayudan ante situaciones de necesidad, hemos 
encontrado diferentes valoraciones y fuentes 
de ayuda, según los casos; pero cabe mencio-
nar que casi todas valoran que casi siempre o 
siempre han podido contar con alguien para 
salir adelante. A menudo son miembros de la 
familia, pero algunas amistades, algunas per-
sonas de la vecindad y algunas profesionales 
también han jugado un papel importante y han 
sido muy bien valoradas. Considerando este 
hecho, de nuevo aludimos a la importancia de 
reconocer la función de “personas clave” con 
las que se debería compartir el protagonismo 
de la intervención. 

Revisando ahora las respuestas, en relación 
con la Frecuencia con la que se ven con cada 
persona y Desde cuándo se conocen, la mayo-
ría comenta que mantiene contactos frecuentes 
con la mayor parte de las personas que incluye-
ron en su gráfico y, además, que son personas 
a las que conocen desde hace más de 5 años, 
con alguna excepción. Por lo tanto y desde la 
mirada de la intervención, podemos pensar en 
contactos sólidos y en redes consolidadas que 
serán fundamentales durante todo el proceso 
de ayuda.

Con estos resultados, entendemos que 
priorizar el estudio de redes completas, com-
binando lazos familiares, con los de amistad, 
de vecindad, de trabajo y con los profesionales 
daría una comprensión más completa de los 
casos atendidos y de los recursos utilizables a 
nivel individual. De ahí que se evidencie la ne-
cesidad de potenciar el análisis de redes infor-
males de apoyo por los servicios de Atención 
primaria, y de hacerlo de forma conjunta con 
los usuarios y usuarias. Aspectos clave, como 
explorar suficientemente los factores más in-
fluyentes en la vida de una persona y sus redes 
de apoyo, ayudarían a diseñar diagnósticos y 
planes de intervención más ajustados a las par-
ticularidades de cada caso (García-Moreno y 
Anleu-Hernández, 2019). Además, construir 
y mantener conexiones positivas entre grupos 
diversos de personas, facilitaría el diálogo y el 
acceso a recursos, así como información, nue-
vas ideas y planteamientos de vida (Hardcast-
le, Powers y Wenocur, 2004).

Por otra parte y para reforzar este plan-
teamiento, sería importante organizar talleres 
formativos grupales, coordinados por los y las 
trabajadoras sociales y dirigidos a las perso-
nas usuarias, en los que se reconociesen sus 
redes de apoyo como recursos propios, incre-
mentando así su autoestima. Al mismo tiempo, 
se incentivaría su participación y las ganas de 
implicarse aún más en la resolución de sus ne-
cesidades. Y no decimos nada nuevo. Ya Mary 
Richmond hacía alusión a la importancia de 
ver a las personas como sujetos activos. Más 
recientemente, otros autores continúan plan-
teando ideas similares (Ferguson, 2013; Ioaki-
midis, Santos y Herrero, 2014), en las que el 
ciudadano esté muy presente y se convierta en 
el principal protagonista y agente de cambio. 
Como también recordaba Bourdieu (2006), es 
aquí donde entraría en juego la manera como 
cada persona afronta su trayectoria particular 
en función de con qué capitales personales 
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cuenta y en cómo utiliza sus propios recursos y 
deseos personales. De hecho, hemos detectado 
que, en aquellos casos en los que las mujeres 
entrevistadas han conseguido superar determi-
nadas necesidades o momentos difíciles de sus 
vidas tomando un papel activo, el alto grado 
de motivación, el incremento de su autoestima 
y la confianza en sí mismas han sido aspectos 
reveladores y gratificantes, que debe priorizar 
y potenciar aún más la intervención.

El hecho de ver este resurgimiento que he 
tenido a pesar de todas las circunstancias pasa-
das, ha hecho que ahora crea en mí misma, que 
me valore, que creo que las cosas también me 
las merezco porque antes no me lo creía (...). Y 
ahora al subirme la autoestima y ser positiva, 
(...) más fuerza tengo (IA 1).

4. Conclusiones

A lo largo de este estudio se ha podido com-
probar que las redes informales de apoyo si-
guen siendo una herramienta en la que se ha 
centrar la intervención del Trabajo Social. Al 
respecto, aunque hemos encontrado redes in-
formales formadas por grupos reducidos de 
personas, éstas han representado verdaderas 
fuentes de apoyo. En este sentido, hemos ob-
tenido resultados que podrían ser previsibles, 
como el apoyo de determinados miembros de 
la familia, pero también de otras personas que, 
sin ser tan cercanas, también se convierten en 
importantes fuentes de apoyo (amistades, ve-
cindad, miembros de asociaciones, etc.). Pen-
samos que, a nivel profesional, es importante 
reconocerlas como personas clave que debe-
rían tenerse en cuenta a la hora de diseñar pla-
nes de intervención individuales y familiares. 
También porque, a veces, son personas a las 
que también habría que orientar y acompañar. 

Los resultados han demostrado la relevan-
cia del apoyo que estas mujeres han recibido 
tanto a nivel afectivo como emocional. Los 
discursos analizados destacan como elementos 
destacables: saber que alguien se preocupa por 
ellas y tener a alguien con quien compartir sus 
experiencias y necesidades. En este sentido, la 
valoración también es alta cuando se refieren 
al papel que juegan en sus vidas los y las tra-
bajadoras sociales que las atienden. 

Aunque sólo hemos detectado un caso de 
extrema soledad, habría que considerar aún 
más la situación de las personas que llegan 
a servicios sociales sin ningún tipo de red de 
apoyo, casos en los que todavía se hace más 
evidente la necesidad de organizar talleres que 
ayuden a reforzar sus redes y su autoestima 
personal. Y, por qué no, equipos tecnológicos 
y virtuales que ayuden a incrementar sus con-
tactos y a que se sientan acompañadas en todo 
momento.

Respecto a los y las trabajadoras sociales, 
pensamos que sería importante reforzar la for-
mación en técnicas de análisis de redes y po-
tenciar el uso de estas redes en la intervención 
social. A nivel general, se trataría de identificar 
el tejido relacional, de contribuir a la evalua-
ción de las redes de apoyo y de mediar en las 
posibles interacciones conflictivas que puedan 
surgir en estas redes (Rodríguez, 2014). Por 
otro lado, y de forma más específica, se trataría 
de aplicar técnicas (en la línea de la utilizada 
en este estudio), que ayuden principalmente en 
tres aspectos: ampliar y fortalecer las redes de 
relaciones familiares y sociales, a reconocer 
los apoyos personales con los que cuenta las 
personas y a estimular la percepción de estos 
apoyos, incrementando al mismo tiempo la 
autoestima y la confianza en sí mismas. Estas 
prácticas, orientarían tanto la acogida como la 
intervención posterior, readaptando y comple-
tando las dinámicas de atención que ya se lle-
van a cabo. 

De hecho, el Trabajo Social es quizás una 
de las disciplinas científicas más flexibles y 
adaptables, ligada a condiciones socioeconó-
micas variables y volubles, lo que invita a re-
visiones y ajustes en función de los cambios 
sociales que se van produciendo. En esta lí-
nea Ander-Egg (1993), ya recordaba que nos 
enfrentamos a un mundo que cambia rápida-
mente, colocando a la sociedad y la profesión 
en una dinámica de temporalidad y en la ne-
cesidad de plantear propuestas metodológicas 
adaptadas a las nuevas realidades. La técnica 
de mapa de red social proporciona respuestas 
más detalladas que otras técnicas, sobre todo 
respecto a la calidad y funcionamiento de las 
conexiones sociales, por lo que sería necesario 
potenciarla para planificar las intervenciones 
de apoyo social.
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